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Cuatro de cada cinco relaciones laborales en el sector formal de la eco-
nomía peruana están amparadas en contratos temporales. Esta pro-
porción es groseramente superior a la de cualquier país de la OECD 
y también bastante mayor a la de cualquiera de los países de nuestra 
región latinoamericana. El objeto de este estudio es elucidar el rol de 
la reforma laboral del año 2001 sobre estos resultados y estimar los 
efectos que esto ha tenido sobre variables asociadas al bienestar de los 
trabajadores. Se encuentra que la reforma ha reducido la probabili-
dad de tener un contrato por tiempo indefinido en el mercado labo-
ral peruano. El impacto promedio en el corto plazo (hasta cinco años 
después de la reforma) es de una reducción de 50 por ciento en dicha 
probabilidad mientras que el impacto de largo plazo es de una caída 
de 80 por ciento. Esto significa que al año 2015 poco más de 900,000 
empleos que hubieran sido a plazo indefinido en ausencia de la reforma 
se basaban en contratos temporales debido a la reforma. Estimaciones 
en base a ecuaciones de Mincer sugieren que esto se ha traducido en 
una pérdida de ingresos laborales de los trabajadores en el orden de los 
6,100 millones de soles en el año 2015. Así, mismo 36,000 trabajado-
res se hubieran afiliado a un sindicato de no haberse dado la reforma. 
Los resultados llaman la atención sobre la urgencia de que el Tribunal 
Constitucional revise su posición sobre el mandato constitucional de 
“protección adecuada” frente al despido.
Palabras clave: protección del empleo, evaluación de impacto, reforma 
laboral.
JEL codes: K31, J63, C52
INTRODUCCIÓN
La legislación peruana promueve las relaciones laborales de largo plazo. 
El instrumento principal en esta dirección es el contrato por tiempo 
indefinido. Toda relación laboral se presume amparada en un contrato 
de trabajo a plazo indefinido. En la relación laboral ideal, imaginada 
desde la normativa laboral peruana, el trabajador obtiene un empleo y 
lo mantiene de por vida. El empleador se asegura de que las habilidades 
del trabajador se mantengan actualizadas y, si cambios en las tecnolo-
gías de producción lo exigen, le corresponde invertir en desarrollarle 
nuevas habilidades. Un conjunto de restricciones y condiciones a la 
interrupción de la relación laboral están incorporadas para asegurar 
este fin. De acuerdo a la norma que regula el contrato de trabajo el 
despido individual se admite cuando existe “causa justa”, a saber, si el 
trabajador ha cometido una falta grave o ha perdido competencia en 
sus tareas. En ambos casos el empleador debe mostrar ante un juzgado 
la existencia de tal causa justa. En todos los otros casos, salvo en los que 
el despido es nulo, en los cuales resulta improcedente, involucra una 
indemnización pecuniaria, cuyo valor se estipula en función del tiem-
po que lleva el trabajador en el empleo, a razón de 1.5 remuneraciones 
por año trabajado con un tope de 12 remuneraciones, como única 
reparación.2 Así es cómo la Ley ha recogido el principio constitucional 
de “adecuada protección frente al despido arbitrario”
2 Existe además la compensación por tiempo de servicios (CTS), que tiene como finalidad 
generar un ahorro previsional en una cuenta individual del trabajador, el acceso a cuyos 
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En efecto, hasta el año 2001 la interpretación de este precepto 
fue que debía compensarse al trabajador despedido a través de una 
indemnización. Dicho año el Tribunal Constitucional (TC) emitió un 
fallo que cuestionaba dicha interpretación y establecía una vía procesal 
alternativa para cumplir con el mandato de la Constitución. A través 
de esta vía el trabajador podía solicitar su reincorporación en el puesto 
de trabajo. Al momento la reposición se ha convertido en la vía prefe-
rente para resarcir al trabajador frente a un despido, siempre que éste 
así lo desee. Esta reforma constituye la principal reforma laboral de las 
últimas dos décadas.
No obstante este celo protector y la vocación por las relaciones 
laborales de largo plazo, la legislación también provee flexibilidad en 
el margen a través del uso de "contratos por modalidad", que, bajo 
diferentes denominaciones, funcionan en la práctica como contratos 
a plazo fijo o temporales. Estos contratos están sujetos a una duración 
máxima de cinco años, continuos o a través de sucesivas renovaciones. 
Paradójicamente, dada la preferencia de la legislación por el contrato 
por tiempo indefinido, los contratos a plazo fijo han devenido en el 
principal vehículo para las relaciones laborales. En el año 2015, este 
tipo de contrato amparaba al 72% de trabajadores con contrato, mien-
tras que el contrato por tiempo indefinido apenas cubría apenas a 21% 
del mercado.
En este documento analizamos los efectos de la reforma del con-
trato impulsada por el TC sobre las decisiones de tipo de contrato 
usado en el mercado laboral y sus consecuencias sobre variables de 
bienestar de los trabajadores. Como mostramos más adelante, a partir 
fondos está condicionado a la salida del empleo. Este fondo se acumula hasta llegar a las 
cinco remuneraciones, cualquier monto adicional es de libre disponibilidad. Para constituir 
este fondo individual el empleador debe abonar a esta cuenta media remuneración, o la 
parte proporcional correspondiente, cada seis meses, en mayo y noviembre.
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del año 2001, año del referido viraje en la interpretación del manda-
to constitucional, se inicia una tendencia creciente en el uso de este 
tipo de contrato. Así, mientras que en el año 2000 el tipo de contrato 
más usado era aquél por tiempo indefinido, al año 2011 ya había sido 
desplazado de tal posición por el contrato a plazo fijo. Aquí buscamos 
establecer si existe un vínculo causal entre ambos eventos, a través de la 
implementación de una metodología que compara los escenarios pre- y 
post-reforma y controla por un conjunto de características individuales 
de los trabajadores así como del entorno económico. Usamos informa-
ción del módulo de empleo de las encuestas de hogares así como datos 
administrativos del Tribunal Constitucional.
Este análisis es relevante pues el uso masivo de contratos tempo-
rales puede tener efectos nocivos tanto sobre el bienestar del trabajador 
como sobre la productividad al elevar la rotación laboral y desalentar 
la inversión en entrenamiento del trabajador específico a sus labores en 
la empresa. En efecto, la literatura internacional sugiere una asociación 
entre mayor protección del empleo a los contratos por tiempo indefi-
nido, mayor uso de contratos temporales y pérdidas de productividad. 
Así, el celo protector de la legislación puede resultar, paradójicamente, 
en una mayor desprotección del trabajador, cuyo acceso a un contrato 
por tiempo indefinido se vuelve más improbable. 
La conclusión central del estudio es que la reforma del 2001 es 
responsable por una reducción en la probabilidad de que un trabajador 
tenga un contrato por tiempo indefinido de 40 puntos porcentuales 
con relación al estado anterior a la reforma, lo que equivale a reducir 
esta probabilidad a un quinto de lo que era antes del fallo del TC. 
Esto significa que en ausencia de la reforma al año 2015 habrían ha-
bido entre 926,000 y 936,000 puestos de trabajo con contratos por 
tiempo indefinido más de los que hubieron. Como consecuencia de 
esto, se estima que los trabajadores dejaron de percibir durante dicho 
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alrededor de 6,100 millones de soles en ingresos. Sufrió también la tasa 
de sindicalización, puesto que aproximadamente 36,000 trabajadores 
dejaron de afiliarse a un sindicato debido a que no pudieron acceder a 
un contrato por tiempo indeterminado.
El documento se organiza de la siguiente manera. Sigue a esta 
Introducción, una revisión de la literatura relevante. En la sección 3 se 
describe el marco institucional y la reforma cuyos efectos son el foco 
de nuestro análisis. La sección 4 discute el enfoque metodológico para 
identificar los efectos. La sección 5 presenta los resultados del análisis 
mientras que en la sección 6 se discuten los resultados y presentan las 
conclusiones.
 1. REVISIÓN DE LA LITERATURA
Los efectos de la protección del empleo han sido objeto central de es-
tudio de la economía laboral en las últimas décadas. Desde el Derecho, 
la asimetría de poder en la relación laboral y la necesidad de velar por 
el lado débil de la relación, a saber los trabajadores, está en la base de la 
justificación para dicha protección. El argumento en contra se centra 
en que, en presencia de un solo tipo de contrato laboral, la protección 
desincentiva la contratación e incrementa el desempleo (Lazear, 1990; 
Autor 2006) o promueve la terciarización (Autor, 2003). Observando 
la situación europea, a inicios de la década pasada Blanchard y Landier 
(2002), concluían que hay evidencia sustancial de que la alta protección 
del empleo lleva a un mercado esclerótico (asociado a inferior produc-
tividad y menores niveles de bienestar), con bajas tasas de separación 
pero larga duración del desempleo. En las últimas dos décadas mucho 
análisis se ha enfocado en los efectos de potenciales soluciones a este 
problema, entre ellas la facilitación del uso de contratos temporales.
En efecto, el uso en paralelo de contratos permanentes y tempora-
les ha recibido considerable atención en la literatura, especialmente en 
países de Europa donde las reformas han ido en el sentido de introducir 
o flexibilizar el uso de modalidades de contratación temporal. Esta ha 
sido una respuesta a las dificultades políticas de emprender una reforma 
más comprehensiva, que reduzca los costos de terminación de la relación 
laboral para todo tipo de contratos (St. Paul 2002). Aún cuando existen 
muchas particularidades nacionales en su regulación, críticamente, los 
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contratos temporales se distinguen de aquéllos por tiempo indefinido 
en que tienen costos de despido bajos o cero, mientras que en los últi-
mos estos costos suelen ser considerables. En este contexto, el contrato 
temporal puede cumplir dos finalidades. En primer lugar, brinda flexi-
bilidad necesaria a la empresa en un contexto de mercados cambiantes y 
shocks tecnológicos recurrentes. Por otro lado, puede ser un mecanismo 
de filtro (screening) de nuevos trabajadores en circunstancias en que la 
normativa provee periodos de prueba limitados; en cuyo caso se espera 
que el contrato sirva como un paso hacia un contrato permanente.
Los estudios teóricos sobre instituciones de protección del em-
pleo y uso de contratos se concentran en modelar el comportamiento 
de empleados y empleadores en el marco de un mercado laboral dual 
donde coexisten contratos temporales y permanentes. Estos análisis se 
inscriben en una tradición de análisis de las dinámicas entre desempleo 
y empleo enfocada en la demanda de empleo bajo incertidumbre y 
con costos de ajuste (Nickel, 1987; Bertola, 1990; Bentolilla y Bertola, 
1990), así como en los modelos de búsqueda de empleo (Mortensen y 
Pissarides, 1999; Pissarides 2000). Los estudios se orientan a explicar 
la coexistencia de estos dos tipos de contrato, su relación con el marco 
institucional y sus implicancias para diferentes variables del mercado 
laboral, desde el uso de cada tipo de contrato, la rotación de trabajado-
res (v.g., los flujos desde y hacia el desempleo y empleo) y los efectos 
sobre variables de bienestar de los trabajadores y de productividad de 
la empresa.
Blanchard y Landier (2002), por ejemplo, buscan entender el 
efecto de las instituciones y reformas parciales en el mercado laboral, 
específicamente referidos al efecto de los contratos temporales. Para 
hacerlo, proponen un modelo del mercado laboral en que shocks de 
productividad llevan a la separación de trabajadores y generación de 
nuevos contratos. La protección del empleo permanente se expresa en 
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costos de despido. Los costos de despido afectan la decisión de con-
tratación y la negociación entre empleados y empleadores. Su análisis, 
con datos de jóvenes de Francia, sugiere que los efectos de este tipo 
de reformas parciales en el mercado laboral son negativos, generando 
excesiva rotación, al punto de contrarestar las ganancias de eficiencia 
ganadas por la mayor flexibilidad. Estos resultados sugieren que una re-
forma parcial es un sustituto muy pobre para una reforma más amplia 
que reduzca costos de despido para todos los tipos de contrato. A simi-
lares conclusiones llegan Cahuc y Postel-Vinay (2002) desarrollando 
un modelo de emparejamiento entre empresas y trabajadores.
Berton y Garibaldi (2012) y Cahuc et al. (2013) buscan explicar 
la coexistencia de los dos tipos de contrato. El primero modela un 
proceso de búsqueda de empleo caracterizado por opciones (trade-offs) 
para los empleadores, entre rapidez de la contratación, que implica 
ofrecer un contrato permanente, y flexibilidad para terminarlo, y los 
trabajadores, que tienen preferencia por la seguridad, y deben optar 
entre una probabilidad más baja de encontrar empleo permanente y 
una tasa de retención ex-post más alta. Utilizando datos longitudinales 
del mercado laboral italiano, encuentran que la probabilidad de con-
seguir un empleo temporal es, en efecto, mayor que la de conseguir 
un empleo permanente. Su estudio indica, entonces, que los contratos 
temporales reducen el tiempo de desempleo. Sin embargo, el efecto 
general sobre el bienestar no es claro, ya que también comprueban que 
los trabajadores con contratos permanentes reciben más capacitación.
Por su parte, Cahuc et al. (2013) se aparta del supuesto de cero 
costos de despido para los contratos temporales. Asumen, más realista-
mente, argumentan los autores, que los contratos temporales se ejecu-
tan hasta su fecha de término. La elección de un contrato temporal tiene 
que ver con la duración de las oportunidades de producción que la em-
presa quiere explotar, lo que resulta en una distribución entre contratos 
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temporales e indefinidos. Si los costos de despido son bajos, entonces 
todos los contratos son permanentes; si son altos se usarán contratos 
temporales para explotar oportunidades de producción de corta dura-
ción. En este contexto, alta protección del empleo induce alta rotación 
y menor duración de los empleos. Así, la protección del empleo afecta 
muy poco el empleo agregado, pero induce mucha sustitución de em-
pleos permanentes por temporales. Cagesse y Cuñat (2008) y Cingano 
et al. (2010) introducen restricciones financieras en ese tipo de modelo 
y encuentran que la protección del empleo tiene efectos negativos sobre 
la productividad y que las dificultades financieras de las empresas exa-
cerban esta relación a través del mayor uso de contratos temporales y 
menor inversión por trabajador, respectivamente.
En cuanto a los efectos sobre la rotación, Dolado et al. (2002) 
analizan la experiencia española con la flexibilización en la regulación 
del uso de contratos temporales en los 1980s y 1990s en relación a las 
predicciones de diversos modelos teóricos. Sus resultados muestran que 
el mayor uso de contratos temporales está asociado a una mayor rota-
ción laboral y una menor duración del desempleo entre los trabajadores 
que acceden a este tipo de contratos. La reducción del costo de despido 
a través de los contratos temporales impulsa el crecimiento del empleo, 
pero reduce la inversión de las empresas en capital humano y eleva la 
dispersión de los salarios. Otros estudios proveen evidencia en la misma 
dirección que asocia uso de contratos temporales a menor productivi-
dad (Cingano et al., 2010; Basannini et al., 2009; Martin y Scarpetta, 
2011; Hijzen et al., 2013). Por su lado, Boeri y Garibaldi (2007) subra-
yan los efectos transitorios de la flexibilización en el margen, dadas las 
limitaciones legales (v.g., costos de despido prohibitivos) para sustituir a 
trabajadores que ya tienen contratos por tiempo indefinido.
Un aspecto importante para evaluar los efectos de la contratación 
temporal sobre el bienestar de los trabajadores es en qué medida sirve 
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como un primer paso hacia un contrato permanente. Un estudio re-
ciente que ha abordado esta pregunta es Faccini (2013), quien presenta 
evidencia para países europeos de altas tasas de transición de trabaja-
dores con contratos temporales hacia permanentes y de reducción en 
las tasas de desempleo asociadas a regulaciones más flexibles con rela-
ción a la contratación temporal. Una característica clave que su modelo 
subraya es que la productividad de los trabajadores no es observable 
ex-ante. En este contexto, el contrato temporal sirve como instrumen-
to para transparentar la productividad y adecuación del trabajador al 
puesto (screening device). Un resultado derivado de su análisis es que si 
el fin de un contrato temporal es el resultado de una mala concordancia 
entre trabajador y puesto de trabajo, entonces las ganancias en térmi-
nos de bienestar social son considerables, al punto de revertir parte del 
efecto asociado a la protección de empleos permanentes. Booth et al. 
(2002), por su parte, utilizan datos del panel de encuesta de hogares 
de Inglaterra para comprobar si efectivamente los trabajos temporales 
son de menor calidad que los trabajos permanentes. Su caracterización 
es que los empleos temporales tienden a pagar menos, están asociados 
a un menor nivel de satisfacción laboral y ofrecen menos capacitación. 
Sin embargo, encuentran evidencia de que son un peldaño hacia con-
tratos permanentes. Ichino et al. (2008) encuentran evidencia en la 
misma dirección con datos de dos regiones de Italia.
Boeri (2010) hace una amplia revisión de tres décadas de reformas 
en países europeos en el contexto de mercados laborales duales (two-tier 
system) con relación a diferentes políticas implementadas, incluyendo 
cambios en la protección del empleo. Concluye que la evidencia acu-
mulada es bastante informativa sobre sus potenciales efectos. Una pri-
mera observación importante es que la protección del empleo ha ten-
dido a declinar entre 1985 y 2008. Sin embargo, cuatro de cada cinco 
reformas han tendido a incrementar las asimetrías entre los regímenes 
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de contratos por tiempo indefinido y a plazo fijo, dado que se fexibilizó 
el uso de contratos temporales en un contexto de aumento de la pro-
tección para los que ya tenían un contrato por tiempo indefinido. En 
este contexto, el costo de la protección del empleo está correlacionado 
positivamente con la proporción de contratos temporales sobre el total 
de contratos, un aumento de la rotación laboral en contratos tempo-
rales superior a la reducción en la rotación de contratos permanentes, 
y una reducción de las transiciones desde contratos temporales hacia 
permanentes, ya que se eleva el nivel de productividad que justifica la 
transición. Un avance importante que subraya el autor ha sido pasar 
de estudios que comparan diferentes países a otros que explotan la na-
turaleza de las reformas en un determinado país para inferir relaciones 
causales sobre las variables del mercado laboral. Nuestro estudio se ins-
cribe en esta dirección.
En efecto, la línea de investigación más relacionada a nuestro 
estudio es la que usa las reformas como experimentos naturales para 
identificar sus efectos sobre variables claves del mercado laboral. En 
esta dirección, Hijzen, Mondauto y Scarpetta (2013) han explotado la 
variación en la regulación de protección del empleo en Italia alrededor 
del umbral de 15 trabajadores por empresa para identificar sus efectos 
sobre la rotación de trabajadores.3 A través de un diseño de regresión 
discontinua (regression discontinuity design) con datos de un panel de 
empresas muestran que la mayor protección del empleo en las empre-
sas más grandes incrementa la rotación de trabajadores y, por esta vía, 
reduce, antes que aumentar, la seguridad de los trabajadores en sus 
empleos. El incremento en la rotación está a su vez asociado al mayor 
uso de contratos temporales. Un efecto adicional que identifican es la 
reducción en la productividad. Esta misma discontinuidad alrededor 
3 Por lo demás, Italia tiene legislación bastante similar a la del Perú actual, en el sentido de 
que el trabajador escoge si quiere ser repuesto o recibir indemnización pecuniaria.
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de las empresas con 15 trabajadores es explotada por Kugler y Pica 
(2008) para analizar la reforma italiana de 1990, que elevó los costos 
de terminación para las empresas pequeñas sin tocar los de las empresas 
más grandes. Usando un diseño de diferencias en diferencias con datos 
de la seguridad social, encuentran que, como la mayor parte de mode-
los teóricos predice, el aumento de los costos de terminación reduce los 
flujos tanto de entrada como de salida del empleo permanente. Autor 
et al. (2006) presentan hallazgos similares para Estado Unidos luego de 
la introducción de normas de protección del empleo.
Otro estudio en esta línea es el de Centeno y Novo (2009), quie-
nes miden el efecto de un incremento en la protección laboral en los 
contratos permanentes sobre la rotación en Portugal, aprovechando la 
implementación de una reforma en esta dirección que afectó solamente 
a empresas entre 11 y 20 trabajadores. Utilizando una metodología de 
doble diferencias, los autores encuentran que el incremento en la pro-
tección genera un efecto sustitución entre contratos a plazo fijo y con-
tratos por tiempo indefinido en las empresas afectadas: se crean más 
puestos de trabajo a plazo fijo y por lo tanto se incrementa la rotación 
de trabajadores. Capellari et al. (2012), por su parte, explotan variacio-
nes en la implementación de reformas para facilitar el uso de dos tipos 
de contratos (a plazo fijo y de aprendizaje) entre regiones y sectores de 
la economía italiana para evaluar sus efectos sobre los flujos en el mer-
cado laboral, el empleo y la productividad, encontrando que las refor-
mas tuvieron efectos distintos. La reforma de contratos de aprendizaje 
fue efectiva en motivar el uso de este tipo de contrato y permitió sus-
tituir personal externo con aprendices, lo que eventualmente redundó 
en mayor productividad. La reforma de contratos a plazo fijo tuvo los 
efectos opuestos, induciendo sustitución hacia trabajadores externos y 
reduciendo la productividad, aparentemente porque su redacción fue 
imprecisa y dejaba mucho espacio a la interpretación de los jueces.
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De la revisión de la literatura, algunos hechos quedan bien es-
tablecidos. En primer lugar, si bien los efectos de la protección del 
empleo sobre los stocks (v.g., tasa de desempleo) son ambiguos o muy 
pequeños, los efectos sobre los flujos (entradas y salidas del empleo y 
desempleo) son importantes. En un contexto de dualidad contractual, 
mientras más estrictas las normas de protección del empleo en contra-
tos por tiempo indefinido, mayor el uso de los contratos a plazo fijo. 
Esto, a su vez, ocasiona una reducción en la duración de los empleos y 
un incremento en la rotación. Así mismo, se reduce el rol de los con-
tratos temporales como puerta de entrada hacia contratos por tiempo 
indefinido. Finalmente, los efectos de la protección del empleo sobre 
la productividad son negativos: se reprime la reasignación de los tra-
bajadores, por un lado, y las empresas tienden a invertir menos en la 
capacitación de los trabajadores, por otro lado. No contamos, sin em-
bargo, con evidencia empírica para América Latina, donde la tradición 
legal es imponer costos significativos a la terminación de los contratos 
laborales. Contribuir a llenar este vacío es el propósito de este estudio. 
 2. MARCO INSTITUCIONAL 
Los contratos a plazo fijo están contemplados en la legislación peruana 
al menos desde 1970. Estos contratos contaban con los beneficios la-
borales establecidos por la ley, pero no acarreaban la estabilidad laboral 
de los trabajadores con contratos permanentes. El D. Ley Nº 18138 de 
dicho año indicaba que dichos contratos sólo podían celebrarse si así 
lo exigía la naturaleza accidental o temporal del servicio. A pesar de sus 
ventajas, contaron con un uso inicial limitado, debido a las restriccio-
nes que fueron impuestas a su aplicación. Estos contratos estaban su-
jetos a la aprobación del Ministerio de Trabajo, que debía verificar que 
las firmas efectivamente estuvieran empleando este mecanismo para los 
fines estipulados por la ley. La duración máxima del empleo bajo este 
tipo de contratos se limitaba a dos años.
A comienzos de la década de 1990, en medio de la mayor cri-
sis económica del último siglo y de la aplicación de un programa de 
estabilización macroeconómica, se introdujo una primera importante 
reforma en la regulación de este tipo de contratos, a través de la Resolu-
ción Ministerial 430-90-TR, eliminándose el requisito de aprobación 
del Ministerio de Trabajo. Así, la función del ministerio de Trabajo en 
este tema pasó a ser la de registrarlos, además de continuar estando 
en su potestad realizar inspecciones para vigilar el correcto uso de las 
modalidades contractuales. Es, sin embargo, el D. Leg. 728, Ley de 
Fomento del Empleo, de 1991, el que incrementa las posibilidades del 
empleo a plazo fijo, instaurando nuevas modalidades como el contrato 
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por obra o por inicio de actividad. Así mismo, amplía su duración 
máxima a tres años. Posteriormente, con la Ley 26513 de 1995 su uso 
máximo fue prolongado a cinco años. 
Al presente, la regulación vigente del contrato laboral en el sector 
privado se encuentra recogida en el Texto Único Ordenado de la Ley 
de Productividad y Competitividad Laboral (D. Leg. 728), aprobado 
el año 1997, cuyo origen es la citada norma de 1991. El Art. 4 de dicha 
norma establece que el contrato laboral es, por defecto, por tiempo 
indeterminado, pero que puede celebrarse sujeto a modalidad, bajo los 
requisitos que estipula la Ley. Las condiciones que justifican un contra-
to temporal son amplias: necesidades de mercado o mayor producción 
de la empresa, o la naturaleza temporal o accidental de los servicios que 
se contratan (Art. 53). Se consideran tres tipos de contrato temporal--
por inicio de actividad, por necesidades de mercado o por reconversión 
empresarial--; tres de naturaleza accidental: ocasional, de suplencia o 
de emergencia; y, además, contratos por obra o servicio. En la práctica, 
el grueso de contratos sujetos a modalidad son temporales o por obra 
o servicio determinado.
Terminación del contrato laboral y protección del empleo
La misma norma regula la terminación del contrato en cada caso. Para 
los contratos temporales el vencimiento del plazo extingue el contrato 
mientras que para los contratos por obra la terminación de la obra o 
servicio o, en ambos casos, el cumplimiento de la condición resolutoria. 
En el caso del contrato por tiempo indefinido, el contrato individual 
puede finalizar por: fallecimiento del trabajador o del empleador, si este 
es una persona natural; invalidez absoluta permanente, jubilación o re-
nuncia del trabajador; mutuo disenso entre trabajador y empleador; y 
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por despido, siempre que exista “causa justa” debidamente comprobada 
ante un juez y bajo las condiciones determinadas por la Ley. 
La causa justa puede estar relacionada a la capacidad o a la con-
ducta del trabajador, en ambos casos corresponde al empleador la carga 
de la prueba. Se consideran causas justas relacionadas a la capacidad 
del trabajador: el detrimento de su salud física o mental “o la inep-
titud sobrevenida, determinante para el desempeño de sus tareas”; el 
rendimiento deficiente en relación a su capacidad o al rendimiento de 
trabajadores en puestos similares; y la negativa de pasar por un examen 
cuando lo exige la Ley. Relacionadas a la conducta del trabajador, son 
causa justa la comisión de falta grave, la condena por delito doloso y 
la inhabilitación por juez o Autoridad Administrativa por tres meses o 
más. El despido es nulo cuando tiene por causa la afiliación del traba-
jador a un sindicato o la representación de trabajadores, la discrimina-
ción por sexo, raza, opinión o religión y el embarazo.
El despido requiere cierto procedimiento administrativo: se debe 
notificacr por escrito al trabajador y brindarle un plazo de 6 días para 
que responda a los cargos en el caso de causas relacionadas a conducta 
y de 30 días para que muestre su capacidad, de ser esta la razón del des-
pido. En ambos casos, el despido no obliga a pago de indemnización 
alguna. Si no se expresa o muestra causa (el así llamado despido arbitra-
rio), procede el pago de una indemnización equivalente a 1.5 remune-
raciones mensuales por cada año de servicios hasta un máximo de doce 
(12) remuneraciones. De declarase fundada una demanda de nulidad de 
despido corresponde el pago de las remuneraciones dejadas de percibir 
desde la fecha del despido. Corresponde al empleador la decisión de 
pagar la indemnización o convencer al juez laboral de la existencia de 
una “causa justa”.
En suma, la normativa laboral permite el uso de contratos sujetos 
a modalidad bajo condiciones bastante amplias. El costo de terminar 
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una relación laboral en el caso de este tipo de contratos es cero si el 
contrato llega a su término o 1.5 remuneraciones por mes no trabajado 
en caso sea finalizado prematuramente. Esto significa que en la práctica 
el plazo del contrato es cierto, puesto que el costo de esperar a su fina-
lización es inferior al de terminarlo antes, incluso si el trabajador es se-
parado de sus funciones.4 Tampoco existen restricciones al número de 
renovaciones de los contratos siempre que los plazos no sobrepasen en 
conjunto los cinco años. En el caso del contrato por tiempo indefinido, 
la norma específica establece la indemnización como la vía de protec-
ción al trabajador “como única reparación frente al daño sufrido” (D. 
Leg. 728, Art. 34) en caso de un despido “arbitrario”. El monto de la 
indemnización es función de la antigüedad del trabajador en la empre-
sa, a razón de 1.5 remuneraciones por año trabajado, con un tope de 
12 remuneraciones. La regulación ya establece entonces una brecha en 
la protección del empleo entre estas dos formas contractuales: indem-
nización de hasta 12 remuneraciones mensuales para los contratos por 
tiempo indefinido, cero para los contratos temporales.
La reforma del 2001: la sentencia del TC STC-1124-2001-AA
La sentencia emitida por el TC en el año 2001 con relación a la pro-
cedencia de una reposición constituye una reforma sustancial de la re-
gulación descrita. Dicha sentencia inaugura un régimen adicional de 
reparación ante un despido “arbitrario”, de carácter procesal, a través 
del amparo constitucional. El objeto de esta vía es “reponer las cosas 
4 Esto es diferente en gran parte de Europa, donde los contratos temporales no pueden 
finalizarse antes de la fecha estipulada, salvo casos excepcionales (Cahuc et al., 2013). 
Excepciones son España y Portugal, donde los procedimientos  de terminación son los 
mismos que para los contratos por tiempo indefinido.
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al estado anterior a la violación o amenaza de violación de un derecho 
constitucional” (STC 00976-2001-AA), esto es, devolver al trabajador 
a su puesto de trabajo. Este tipo de reparación procede en los casos ya 
tipificados en el D. Leg. 728 como despido nulo, pero, adicionalmente 
en los así llamados despidos incausados o fraudulentos. Un despido es 
incausado cuando no se le comunica al trabajador la causa del despido; 
fraudulento cuando “con ánimo perverso y auspiciado por el engaño”, 
como reza la sentencia, se despide al trabajador en base a hechos falsos 
o no verificables o se le imputa faltas que la ley no contempla.
Antes del 2001, la posición del TC respecto a los despidos arbi-
trarios era que no había lugar a reposición, puesto que la Ley era clara 
en que la vía de reparación era la indemnización.5 Sin embargo, en el 
2001 dicha posición cambió, con la sentencia STC 1124-2001-AA en 
el caso de la acción de amparo presentada por el sindicato de trabaja-
dores de Telefónica del Perú S.A.A. La sentencia del TC se basa en que 
los despidos sin expresión de causa son lesivos a la Constitución en 
tanto que violan el derecho al trabajo y, por lo tanto, dan lugar a la re-
posición del trabajador a su centro laboral. Se invalida así el Art. 34 del 
D. Leg. 728. En el 2002, en la sentencia STC 00976-2001-AA el TC 
desarrolla más detalladamente su argumentación y aborda críticas a su 
fallo anterior. Estos fallos determinan un punto de quiebre, a partir del 
cual los despidos “arbitrarios” son considerados inconstitucionales. En 
este contexto, el trabajador, dependiendo de las características del caso, 
tiene la opción de elegir la vía de reparación sustantiva, indemnización 
a través de un juzgado laboral, o la procesal, readmisión en el puesto a 
través del Tribunal Constitucional. Un cambio también importante es 
que no hay más decisión en manos del empleador.
El carácter de jurisprudencia vinculante de esta sentencia trajo 
como consecuencia un notable incremento en el número de procesos 
5 Ver, por ejemplo, la sentencia STC 1052-1997-AA, citada por Toyama (2000: 16).
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de amparo presentados ante el TC en materia de despidos. En esta 
dirección, ha habido dos intentos de limitar la carga procesal de dicho 
tribunal y derivar a instancias ordinarias este tipo de caso. El primero 
en el año 2005 (STC 0206-2005-AA) sigue a la emisión del Código 
Procesal Constitucional y busca implementar el principio de que no 
proceden demandas constitucionales “cuando existan vías procedimen-
tales específicas, igualmente satisfactorias, para la protección del dere-
cho constitucional amenazado o vulnerado”. Así, se dejan a la vía del 
amparo los casos que involucran despidos nulos mientras que actos de 
hostilidad al trabajador o impugnaciones de despido que involucren 
hechos materia de controversia son excluidos. El año 2015, luego de un 
explosivo creciemiento del número de casos presentados en los últimos 
cinco años, hay un nuevo intento de limitar la vía del amparo, esta vez 
más exitoso, a través de establecer criterios para definir cuando una vía 
ordinaria es “igualmente satisfactoria”. La consecuencia de estos fallos 
fue la facilitación de los reclamos de reposición a través de la justicia 
laboral ordinaria.
La sentencia del TC del año 2001, mejor sistematizada un año 
después con la sentencia STC 00976-2001-AA, constituye la reforma 
más importante al marco regulatorio del contrato laboral en el Perú 
de las últimas dos décadas. Conceptualmente, en términos del tema 
que nos ocupa, su efecto inmediato es ampliar la brecha del costo de 
la protección del empleo entre el contrato por tiempo indefinido y el 
contrato temporal. Reintroducir la reposición, como la misma susten-
tación del fallo lo hace claro, es equivalente a declarar inválido el Art. 
34 del D. Leg. 728. Es el propósito de este estudio establecer los efectos 
de dicha reforma.
 3. ESTRATEGIA EMPÍRICA
En esta sección se describe lo relacionado a la metodología utilizada 
para medir el efecto de la la reforma laboral del 2001, sobre el uso de 
contratos temporales. En primer lugar, se describe la estrategia econo-
métrica para estimar el efecto. Luego, se describen los datos utilizados 
para las estimaciones.
3.1. Estrategia de identificación
Al igual que en las investigaciones empíricas referidas en la revisión de 
la literatura, nuestro estudio aprovecha un cambio inesperado en la 
legislación peruana como un experimento natural para la identifica-
ción de los efectos de la norma. Uno de los supuestos claves para una 
adecuada identificación es que el cambio no fue anticipado. En este 
sentido, la reinterpretación de la constitucionalidad del Artículo 34 
del D. Leg. 728, y su sentenciada inaplicabilidad, fue producto de un 
fallo emitido por el Tribunal Constitucional que marcó un giro en su 
posición anterior. Como argumentamos en la sección anterior, dicha 
sentencia del año 2001 fue la primera en cuestionar dicho artículo y 
en ampliar los supuestos de reposición en base a una reinterpretación 
del derecho al trabajo, como sustento para la implementación de una 
nueva vía para cuestionar un despido (Blancas, 2002). Este giro fue 
inesperado. De hecho, si observamos el número de casos relacionados 
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a despidos admitidos por el TC en los años previos a esta sentencia no 
se observa una tendencia creciente; tampoco observamos una tenden-
cia previa creciente en la variable presuntamente impactada, a saber, 
la proporción de contratos temporales, que, si algo, parece seguir una 
tendencia ligeramente declinante.
A diferencia de reformas en otros países, la sentencia emitida por el 
TC no discrimina por tamaño o tipo de empresa. Por lo tanto, las resolu-
ciones de los casos producto de la reinterpretación tampoco lo hacen.6 Al 
aplicar para todo trabajador, resulta inviable definir un adecuado grupo 
de control que, desempeñándose en el mismo mercado laboral, no haya 
sido afectado por la norma. Al no contar con un grupo de control que 
naturalmente se desprenda del proceso normativo y su implementación, 
la estrategia involucra comparar la situación antes de la reforma, con la 
situación post-reforma, controlando por un conjunto de variables de la 
economía y el mercado laboral que presumiblemente han cambiado de 
un periodo a otro y que podrían confundir los efectos de la intervención.
La identificación de los efectos de la norma sobre el uso de con-
tratos temporales también recae en comprobar que el incremento del 
uso de contratos temporales no es una simple continuación de una ten-
dencia que se venía dando desde periodos anteriores. El creciente uso 
de contratos temporales nos es único del Perú y se puede observar en 
diferentes países tanto de la región como de Europa desde mediados de 
los 1980s. Sin embargo, los niveles actuales de contratos de este tipo en 
Perú se encuentran muy por encima de los de países vecinos y casi cual-
quier otro país. Esto se puede observar gráficamente utilizando datos 
administrativos del Ministerio de Trabajo. El siguiente gráfico muestra 
6 Como lo dispone la Primera de las Disposiciones Generales de la Ley Orgánica del Tri-
bunal Constitucional: "Los Jueces y Tribunales interpretan y aplican las leyes o toda nor-
ma con rango de ley y los reglamentos según los preceptos y principios constitucionales, 
conforme a la interpretación de los mismos que resulte de las resoluciones dictadas por el 
Tribunal Constitucional en todo tipo de procesos." (Ley N 26435).
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el número de contratos a plazo fijo registrados por el Ministerio entre 
1993 y 2015, en el que claramente se pueden distinguir dos tendencias 
diferentes, antes y a partir del 2001.7
Gráfico 1
Contratos a plazo fijo en miles y porcentajes
 
Fuente: Anuarios estadísticos del Ministerio de Trabajo 1993-2015.
Nota: La fuente no provee datos del total de contratos antes de 1999.
Elaboración propia.
La hipótesis que se plantea es que la reforma laboral del 2001 
causó un fuerte crecimiento en el uso de contratos temporales y, por 
tanto, una reducción en la probabilidad de acceder a un contrato por 
tiempo indefinido. Para probar esta hipótesis recurrimos a una estrate-
gia empírica en dos partes. En primer lugar, estimamos la probabilidad 
de obtener un contrato permanente mediante una estimación probit.8 
7 Esta fuente es la que provee la serie más larga de contratos temporales. En la medida en que 
las empresas están obligadas a reportar sus contratos temporales al Ministerio de Trabajo, 
si algún sesgo tienen debe ser por un potencial subreporte.
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 Pr(yi =1| Xi, Leyi, Mt) = F(β'Xi, αLeyi, Mt) (1)
Donde y es una variable binaria que toma el valor de 1 si el tipo de 
contrato es permanente y 0 si es temporal o de cualquier otro tipo. X es 
una matriz de características individuales tanto personales como labo-
rales, que incluye nivel educativo, género, edad, si la persona trabaja en 
Lima, el sector económico al que pertenece y el tamaño de la empresa 
en la que trabaja. Ley es una variable binaria que toma el valor de 1 si el 
año en el que se inició el tipo de contrato fue después del cambio en la 
ley y 0 si el año de inicio fue anterior al cambio. Finalmente, M es una 
matriz de características macroeconómicas, como el crecimiento del 
PBI sectorial y variación en las exportaciones no tradicionales. 
En segundo lugar, predecimos la probabilidad de obtener un con-
trato permanente para ambos momentos del tiempo: antes y después 
de la reinterpretación de la ley. La diferencia de las probabilidades pre-
dichas constituye el efecto de interés (Dif ).
Dif = Pr (yi = 1| Leyi =1) - Pr (yi = 1| Leyi = 0) (2)
Para poner a prueba la solidez de los resultados se implementa un 
ejercicio complementario de análisis de sensibilidad de los resultados. 
Éste consiste en correr el modelo para distintos subgrupos de la mues-
tra y corroborar si el efecto es consistente entre ellos. Así, en primer 
lugar, se estima el efecto de la reforma en sectores para descartar que el 
incremento en la preferencia por contratos temporales respecto a per-
manentes sea el efecto del crecimiento de un sector más intensivo en el 
uso de contratos temporales. Se estima también el efecto para distintos 
tamaños de empresas. Esto también para descartar que la heterogenei-
dad de preferencias por contratos temporales por tamaño de empresa 
sea lo que cause el crecimiento de contratos temporales. El procedi-
miento del ejercicio se describe en la siguiente ecuación: 
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Difsensibilidad = Pr (yi = 1| Leyi = 1, xt = xi) - Pr (yi = 1| Leyi = 0, xt = xi)    (3)
Donde el resultado del ejercicio de sensibilidad (Difsensibilidad) es la 
diferencia entre la probabilidad predicha de obtener un contrato por 
tiempo indefinido dada alguna característica x_i fija antes y después de 
la reforma.
Finalmente, se presentan los resultados de dos ejercicios adiciona-
les. El primero se orienta a identificar heterogenidades en los efectos 
de la reforma entre diferentes grupos de trabajadores, definidos por 
variables sociodemográficas observables: género, nivel educativo, edad. 
Para esto se aplica la ecuación (3), donde el efecto marginal de la re-
forma para un determinado grupo se calcula como la diferencia entre 
la probabilidad de tener un contrato por tiempo indefinido predicha 
para cierto perfil antes y después de la reforma. En el segundo ejercicio 
queremos extender el análisis para medir efectos sobre variables clave 
del bienestar de los trabajadores, tales como ingresos y sindicalización. 
Para esto, usamos tanto las estimaciones hechas como otras específicas 
a las variables de interés. 
 
3.2. Datos
Una particularidad adicional de nuestro enfoque en relación a la li-
teratura es que usamos datos de encuestas de hogares. En efecto, el 
grueso de la literatura empírica discutida se basa en información de 
bases de datos de empresas y trabajadores de carácter longitudinal. La-
mentablemente, en el Perú este tipo de información, aunque se recoge 
regularmente, no está disponible para la investigación. En ausencia de 
este tipo de datos, lo que tenemos en Perú son los módulos de empleo 
de la Encuesta Nacional de Hogares (Enaho), donde los trabajadores 
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reportan datos sobre las características de su relación laboral, incluyen-
do el tipo de contrato bajo el cual se desempeñan. Juntar estos datos 
nos permite hacer comparaciones para todo el mercado laboral formal 
antes y después de la reforma.9 Puesto que entre un periodo y otro han 
ocurrido cambios significativos, usamos un conjunto de variables de 
control para hacer la comparación lo más estricta posible como deta-
llamos a continuación.
Los datos utilizados provienen de dos fuentes: (i) Encuesta Na-
cional de Hogares (Enaho, 2004 – 2015 y 1997 – 2001), (ii) datos 
administrativos del Tribunal Constitucional.
La primera fuente ofrece datos a nivel de individuo de condiciones 
de empleo e ingresos. La Enaho es una encuesta que permite conocer 
indicadores sobre pobreza, bienestar y condiciones de vida del hogar. 
Se realiza en el ámbito nacional, tanto urbano como rural. Se trabaja 
con una muestra probabilística, de áreas, estratificada, multietápica e 
independiente en cada uno de los 24 departamento de estudio. Recoge 
información de alrededor de 30 mil viviendas al año, de manera con-
tinua desde el año 1997. De esta encuesta obtenemos datos de carac-
terísticas demográficas de los individuos, información sobre la fecha 
de inicio de su contrato (que sirve para determinar si se inició antes o 
después de la reforma) y el tipo de contrato bajo el cual laboran (varia-
ble de resultado).10 Lamentablemente, la información sobre el tipo de 
contrato no se encuentra disponible entre los años 2002 y 2004, años 
9 Existen paneles anuales de la Enaho en dos momentos del tiempo: del 2007 al 2011 y del 
2011 al 2014. Lamentablemente, estas encuestas no cruzan la reforma y por lo tanto no 
sirven para el propósito de esta investigación.
10 La ejecución de la encuesta ha sido siempre responsabilidad del Instituto Nacional de Esta-
dística e Informática (INEI), aunque entre 1997-2001 el módulo de empleo era encargado 
por el Ministerio de Trabajo y se le denominaba Encuesta de Niveles de Empleo (ENIVE). 
Bajo esta denominación es que se encuentran las bases de datos en la página web del INEI. 
En adelante nos referimos a ella como Enaho-ENIVE.
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en que no se administró esta pregunta, por lo que tenemos un vacío de 
información sobre el uso de contratos para estos años.
La segunda fuente utilizada proviene del Tribunal Constitucional. 
Este órgano publica información mensual de los casos iniciados y los 
casos resueltos bajo sus procesos. Los datos relevantes para este estudio 
son el número de casos que se abren por año sobre despidos y reposi-
ción en el empleo y el número de estos casos que se cierran por año. 
Estos datos administrativos son recolectados de manera manual de la 
página web oficial de dicho órgano.

4. RESULTADOS
Comenzamos la presentación de los resultados mostrado información 
descriptiva sobre la evolución en el uso de contratos temporales y per-
manentes. Seguidamente, exponemos los resultados de la estimación 
de diferencias utilizando tres horizontes temporales de referencia. Lue-
go presentamos los resultados de los análisis de sensibilidad. Luego 
presentamos los efectos estimados de la reforma para grupos específicos 
de la población. Cerramos la sección con un análisis de los efectos de la 
reforma sobre dos variables claves para el bienestar de los trabajadores, 
remuneraciones y sindicalización.
4.1. El uso de contratos temporales
Para motivar el análisis presentamos la evolución en el uso de contratos 
temporales y permanentes. El siguiente Gráfico 2 muestra esta evolu-
ción en el Perú entre 1997 y 2015. Como se puede observar, a inicios 
de la década pasada se produjo un importante cambio con relación al 
uso de diferentes tipos de contratos.11 A fines de la década de 1990, 
prevalecía el uso de los contratos por tiempo indefinido; a partir del 
año 2001 la tendencia se invierte y son los contratos temporales los 
11 La interrupción en el gráfico se explica porque no se cuenta con datos para el periodo 
2002-2004, ya que la pregunta no se incluyó en las encuestas de hogares de dichos años. A 
pesar de este salto, las tendencias aparecen muy claras.
36 Los efectos desprotectores de la protección del empleo
que comienzan a prevalecer por sobre los contratos de tiempo indefi-
nido. En la actualidad, entre los trabajadores que tienen contrato, tres 
cuartos trabajan con un contrato temporal (a plazo fijo) u otras formas 
de contrato (mucho menos frecuentes). Comparada con otros países, 
de la región y a nivel internacional, esta proporción es elevada. Según 
reportes de Eurostats (European Statistics), el promedio de contratos 
temporales en Europa al 2016 era de 14%. Algunos países se desvían 
del promedio, como Polonia, España y Portugal, con alrededor de 25% 
de empleos temporales. En América Latina, el panorama no es muy 
distinto, salvo algunas excepciones. Según un estudio de la OIT, con 
datos actualizados hasta el 2013, la proporción de empleos temporales 
en el sector formal es de 3% en Argentina, 1% en Brasil y 19% en 
Gráfico 2
Evolución del número de contratos por tipo: 1998-2015
(miles de contratos)
Nota: No hay datos de contratos por tipo entre los años 2002 y 2004 porque 
la encuesta no recoge la información para esos años.













1998 1999 2000 2001 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014
Indefinido A plazo fijo Otros
Reforma
37Resultados
12 Los datos son calculados en base a las encuestas de hogares de cada país hasta el 2013. Para 
este año, el estimado de empleos temporales en el sector formal que obtienen de Perú es de 
58%. Valor que coincide con los datos expuestos en el Gráfico 2.
Chile. El país que más se acerca relativamente al nuestro es Ecuador, 
donde proporción de contratos temporales en el sector formal es 27% 
(Maurizio, 2016).12
¿Qué impulsa este crecimiento? La tendencia creciente en el uso 
de contratos temporales se puede observar a nivel mundial (Cazes y de 
Laiglesia, 2014). Sin embargo, Perú lleva un crecimiento más acelera-
do, pareciendo tender a un mercado casi enteramente conformado por 
contratos temporales. ¿La reforma laboral puede ser la responsable de 
esta expansión desproporcionada de contratos temporales? Una primera 
Gráfico 3
índices de variación para contratos temporales
y casos en Tribunal Constitucional: 1998-2015
Nota: Índice de variación considerando el valor en el 2001 como base (2001=100). 
No hay datos de contratos temporales entre los años 2002 y 2004 porque la en-
cuesta no recoge la información para esos años.
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evidencia de la relación entre el uso de contratos temporales y la refor-
ma laboral impulsada por el TC puede apreciarse en el Gráfico 3. Este 
gráfico muestra la evolución de los contratos temporales y el número 
de casos relacionados a despidos/reposición vistos por el TC. Como se 
puede observar, las curvas siguen una tendencia similar. En efecto, la 
correlación simple entre las dos series es significativa y el coeficiente es 
de 0.85. Es difícil argumentar que en este caso la correlación va del nú-
mero de contratos hacia el número de fallos, sin embargo, es posible que 
variables omitidas tengan que ver con el creciente uso de los contratos 
temporales. Por lo tanto, establecer la causalidad de la reforma laboral 
impulsada por el TC hacia el uso de contratos temporales requiere de 
una estimación que controle adecuadamente por otras variables relevan-
tes. A continuaciónabordamos esta tarea. 
Resultados econométricos
A continuación, utilizamos la metodología de diferencias desarrollada 
en la sección anterior para analizar el impacto causal de la reforma 
sobre la probabilidad de tener un contrato permanente. Las estimacio-
nes muestran la diferencia entre las probabilidades de tener este tipo 
de contrato durante el periodo previo a la reforma del año 2001 y el 
periodo posterior. Además, nos interesa observar si esta diferencia ha 
perdurado en todo el periodo post-reforma. De acuerdo a la literatura, 
el efecto de reformas de la protección del empleo vía la facilitación 
del uso de contratos temporales es más importante durante el periodo 
inmediatamente posterior a la reforma, lo que los autores denominan 
“efecto luna de miel”--“honeymoon effect” (Boeri y Garibaldi, 2007). 
Los gráficos recién analizados parecen indicar que éste no es el caso 
para el mercado laboral peruano. Sin embargo, tratamos de confirmar 
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Tabla 1
Perú urbano:Efectos de la reforma sobre contratos permanentes 
por horizonte temporal
 Obs. Media Efecto Efecto
  antes de la (puntos (variación
  reforma porcentuales) porcentual)
 (1) (2) (3) (4)
Contrato indefinido: Corto plazo 14,556 0.444 -0.252*** -57%
   (0.011)
Contrato indefinido: Largo plazo 17,921 0.452 -0.350*** -77%
   (0.010)
Contrato indefinido: Años 2014-2015 13,209 0.434 -0.341*** -79%
   (0.015)
Nota:  *** significativo al 1%, ** significativo al 5%, * significativo al 10%. Errores estánda-
res en paréntesis. Cada fila representa una estimación por separado. Coeficientes reportados 
en la columna (3) y (4) son efectos marginales de estimación probit. Columna (1) reporta 
las observaciones utilizadas en cada estimación que incluye las observaciones para el periodo 
pre-reforma y las observaciones del horizonte temporal estudiado. Columna (2) reporta la 
probabilidad estimada de tener un contrato indefinido en el periodo pre-reforma para cada 
subgrupo. Se controla por nivel educativo, género, edad, lugar de trabajo, dominio geográfico, 
variación en exportaciones, crecimiento del PBI, sector de la economía, tamaño de la empresa 
y efectos fijos de años. Se estimaron diferentes versiones de esta regresión p.ej. excluyendo el 
sector agricultura. Sin embargo, los resultados son cualitativamente idénticos.
Resultados
estas observaciones en nuestras estimaciones. Para hacerlo, compara-
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La Tabla 1 reporta los efectos marginales de la reforma sobre la 
probabilidad de tener un empleo permanente en cada uno de los pe-
riodos elegidos. Además, presentamos en la primera columna las pro-
babilidades iniciales de tener un empleo permanente, es decir la proba-
bilidad en el período pre-reforma. Esto porque nos interesa contextua-
lizar el efecto respecto a su situación inicial. Más aún, para entender la 
magnitud del efecto reportamos en la tercera columna qué porcentaje 
de la probabilidad inicial de tener un empleo permanente ha cambiado 
como respuesta a la reforma, en cada periodo. 
Los resultados muestran que el incremento en la protección del 
empleo tiene un efecto negativo sobre el uso de contratos permanentes. 
La probabilidad de tener un contrato de tiempo indeterminado se re-
duce en cualquiera de los tres periodos analizados. Nuestros estimados 
sobre son significativos en todos los casos. El efecto de corto plazo es 
de 25 puntos porcentuales. Así, la probabilidad de tener un contrato a 
plazo indeterminado se redujo a la mitad (-57%) como producto de la 
reforma. Interesantemente, la reforma del 2001 tuvo mayores efectos 
en el largo plazo, desde el 2009 en adelante; cuando el efecto es de 35 
puntos porcentuales. Éste se mantuvo entre el 2014 y el 2015 cerca 
de los 34 puntos porcentuales. Así, como consecuencia de la reforma 
la probabilidad de tener un contrato por tiempo indeterminado se ha 
reducido a un quinto de lo que era antes de la reforma.13
En general, los resultados sugieren que el impacto de la reforma se 
hace más pronunciado a lo largo del tiempo. A diferencia de lo predi-
cho en el modelo de Boeri y Garibaldi (2007), el efecto en el mercado 
laboral peruano no se disipa en el tiempo; por el contrario, se hace más 
fuerte. Esto sugiere que la reforma puede estar induciendo cambios no 
13 En el Anexo 2 se puede encontrar los resultados completos de la regresión. Las variables de 
control tienen los signos esperados y son consistentes a través de los diferentes periodos de 
referencia.
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solamente en la estrategia de contratación, sino también en la selección 
de actividades de la empresa En la medida en que la contratación por 
tiempo indefinido se hace más onerosa, las empresas pueden optar por 
actividades que puedan realizarse eficientemente en escenarios de alta 
rotación de personal; esto es, actividades poco intensivas en capital hu-
mano específico a la empresa. De ser este el caso, las consecuencias para 
la evolución de la productividad son muy negativas.
4.2. Pruebas de sensibilidad
En el análisis anterior controlamos por efectos fijos de industria y ta-
maño de empresa, así como otros controles para aislar el efecto de la 
reforma. Para probar la consistencia de nuestros resultados, recurrimos 
a un análisis adicional diferenciado por estas dos características (indus-
tria y tamaño de empresa) que podrían ser sospechosas de sesgar los 
resultados. Por ejemplo, independientemente del efecto de la reforma, 
el crecimiento del empleo podría haber estado sesgado hacia sectores 
que tienen una alta propensión a utilizar contratos a plazo fijo. De 
ser este el caso, deberíamos encontrar que los efectos están concentra-
dos en aquellos sectores con alta propensión a usar contratos a plazo 
fijo. De manera equivalente, uno también podría pensar que empresas 
más pequeñas (grandes) tengan una tendencia mayor a usar contratos 
temporales y que a su vez, estas empresas hayan tendido a crecer más 
rápido que las empresas más grandes (pequeñas).
Para probar la sensibilidad de los resultados entre sectores de acti-
vidad, estimamos los efectos de la reforma en cuatro sectores de la eco-
nomía que, en conjunto, representan más de tres cuartas partes del em-
pleo asalariado privado amparado en un contrato: manufactura, cons-
trucción, comercio y servicios. La siguiente tabla (Tabla 2) presenta 




























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































44 Los efectos desprotectores de la protección del empleo
los resultados de este ejercicio. Los coeficientes muestran una notable 
estabilidad a lo largo de los cuatro sectores. En efecto, los efectos para 
los diferentes sectores se mantienen dentro de un rango limitado y son 
muy similares a los hallados en las estimaciones con toda la muestra. 
Así, los efectos de largo plazo están entre -79 y -84 por ciento para Ma-
nufactura, Construcción y Servicios, y -71 por ciento para Comercio.
De manera análoga, para poner a prueba la idea de un potencial 
sesgo proveniente del crecimiento diferenciado de segmentos empre-
sariales, estimamos los efectos de la reforma para tres categorías de ta-
maño de empresa: pequeñas, de 10 o menos trabajadores; medianas, 
empresas con más de 10 y hasta 100 trabajadores; y grandes, con más 
de 100 trabajadores. En la Tabla 3 presentamos los resultados de las 
estimaciones. Al igual que para los diferentes sectores, los efectos de la 
reforma van en la misma dirección a lo largo de las tres categorías de 
empresas. Así, el efecto de largo plazo varía entre -64 y -79 por ciento 
para los diferentes segmentos de empresas. Como se puede observar, 
los efectos para empresa medianas y grandes son prácticamente idénti-
cos (-78 por ciento) mientras que el efecto es ligeramente menor entre 
empresas más pequeñas.
Como se ha presentado, la caída en la probabilidad de tener un 
contrato permanente cruza todos los sectores. Esto niega la hipótesis de 
que los efectos pueden explicarse por cambios en la importancia rela-
tiva de sectores más o menos intensivos en el uso de contratos tempo-
rales. También encontramos resultados en la misma dirección respecto 
al tamaño de empresa. Así, se niega también la hipótesis de que los 
efectos puedan venir de un mayor crecimiento de empresas, que por su 
tamaño, sean más intensivas en mano de obra temporal. De esta mane-
ra concluimos que los efectos identificados son atribuibles a la reforma 
laboral y no a cambios en la estructura de la economía.
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Tabla 4
Probabilidades estimadas y efecto para el periodo 2014-2015,
según grupo específico
 Probabilidad Probabilidad Efecto Efecto
 antes de la después de la (puntos (variación
 reforma reforma porcentuales) porcentual)
 (1) (2) (3) (4)
Género
   Mujeres 0.427 0.061 -0.365 -86%
   Varones 0.425 0.061 -0.364 -86%
Lugar de trabajo
   Lima 0.546 0.107 -0.439 -80%
   Fuera de Lima 0.371 0.046 -0.325 -88%
Nivel educativo
   Secundaria incompleta o menos 0.357 0.043 -0.315 -88%
   Secundaria completa 0.408 0.056 -0.352 -86%
   Superior no univ. incompleta 0.384 0.049 -0.335 -87%
   Superior no univ. completa 0.483 0.081 -0.402 -83%
   Superior univ. incompleta 0.417 0.059 -0.358 -86%
   Superior univ. completa 0.477 0.079 -0.398 -84%
   Post-grado universitario 0.576 0.122 -0.454 -79%
Grupo etareo
   17-25 0.243 0.020 -0.222 -92%
   26-35 0.347 0.040 -0.306 -88%
   36-45 0.470 0.077 -0.393 -84%
   46-55 0.596 0.134 -0.462 -78%
   56-65 0.713 0.215 -0.498 -70%
Nota: Coeficientes reportados en la columna (2) y (3) son efectos marginales de estimación 
probit. Columna (1) reporta la probabilidad estimada de tener contratos indefinidos para 
el periodo pre-reforma para cada subgrupo y la columna (2) hace lo mismo para el periodo 
pos-reforma. Se controla por nivel educativo, género, edad, dominio geográfico, variación en 
exportaciones, crecimiento del PBI, sector de la economía, tamaño de la empresa y año de 
encuesta.
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Efectos sobre grupos específicos
Los efectos identificados son promedios sobre una población heterogé-
nea. Un ejercicio adicional que implementamos es analizar si diferentes 
segmentos de la población trabajadora se son afectados de manera di-
ferenciada por la reforma laboral. Nos interesa saber, en particular, si la 
reforma tiene efectos heterogéneos a lo largo de las siguientes categorías: 
género, localización (Lima versus fuera de Lima), educación y edad. La 
Tabla 4 resume los resultados del ejercicio. Es importante recalcar que 
estos resultados no necesariamente implican un efecto causal de la refor-
ma. El ejercicio muestra cómo sería la probabilidad de tener un empleo 
permanente si se fijara cualquiera de las características analizadas, por 
ejemplo, mujer o fuera de Lima.
Observamos que para todos los grupos de trabajadores la pro-
babilidad ha sufrido una caída drástica. Grupos que antes era muy 
probable que tengan un contrato de tiempo indefinido ahora tienen 
una probabilidad menor al 20%. En otros grupos, si bien la caída no es 
de las más grandes, es muy significativa. Para trabajadores que tienen 
un nivel educativo de secundaria incompleta o menos, la probabilidad 
de tener un contrato indeterminado cae en 31 puntos porcentuales, 
pasando de una haber tenido una probabilidad de 36 por ciento antes 
de la reforma a una casi nula de 4 por ciento.
En general, los grupos más perjudicados son aquellos que ya te-
nían menor probabilidad de estar empleados bajo un contrato por 
tiempo indefinido. Si nos enfocamos en las variables de nivel educativo 
y edad, son los más jóvenes y los menos educados los más afectados 
por la reforma, estos es, dos de los grupos más vulnerables en el mer-
cado laboral. La diferencia más extrema al interior de los grupos se ve 
en el grupo etario. Para el subgrupo de jóvenes entre 17 y 25 años, la 
reforma reduce su probabilidad de tener un empleo permanente en 
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22 puntos porcentuales. Inicialmente, la probabilidad de este grupo 
era de 24%, lo que los lleva a una probabilidad de 2%. El subgrupo 
de adultos mayores entre 56 y 65 años de edad, la reforma reduce 50 
puntos porcentuales su probabilidad de tener un contrato permanente, 
pasando de una probabilidad de 71% en el periodo pre-reforma a una 
de 21% en el periodo pos-reforma. 
Como observamos en la primera estimación, son aquellos que tie-
nen un mayor nivel educativo, pertenecen a un grupo de edad más 
avanzado, y trabajan en lima, los que tienen más probabilidades de 
tener este tipo de contrato. El aumento en el castigo podría deberse a 
que los subgrupos opuestos tienen probabilidades pre-reforma relativa-
mente bajas, por lo que la reducción tiene un límite; en cambio, para 
grupos más propensos a este tipo de contrato la probabilidad puede 
reducirse en mayor magnitud. 
Efectos sobre el bienestar
Como hemos mostrado la reforma ha tenido efectos perversos sobre la 
seguridad laboral de los trabajadores peruanos. Hay una pérdida im-
portante en la probabilidad de tener un contrato de tiempo indefinido 
para todos los trabajadores asalariados, pero esta no es la única variable 
afectada por la reforma. En esta sub-sección nos enfocamos en dos 
indicadores del bienestar de los trabajadores, remuneraciones y sindi-
calización. 
Para estimar el efecto de la reforma sobre estas variables, usamos 
el mismo modelo con el que identificamos el efecto de la reforma sobre 
la probabilidad de tener un contrato por tiempo indefinido, usando 
datos para todo el periodo 1998-2015. Un primer paso consiste en 
usar los coeficientes de esta regresión para predecir la distribución de 
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Gráfico 4
Contratos indefinidos (miles de contratos)
Nota: No hay datos de contratos entre los años 2002 y 2004 porque la en-
cuesta no recoge la información para esos años.
Fuente: Enaho-ENIVE 1998-2001; 2005-2015
Elaboración propia.
Contratos indefinidos (miles de contratos)
Nota: No hay datos de contratos entre los años 2002 y 2004 porque la en-
cuesta no recoge la información para esos años.































contratos por tipo. Para hallar el número de contratos por tiempo in-
definido y temporales de este escenario, multiplicamos la distribución 
estimada por el número total de contratos. El Gráfico 4 presenta los 
resultados de este ejercicio, donde las líneas punteadas representan la 
trayectoria que hubiesen seguido los dos tipos de contrato de no haber 
ocurrido reforma.
El número estimado de contratos por tiempo indefinido que se 
habrían creado en el año 2015 en ausencia de la reforma es de alre-
dedor de 1,4 millones contratos (más precisamente, entre 1’492,236 
y 1’481,667), mientras el número actual de contratos de este tipo ge-
nerados fue de 0,5 millones contratos de tiempo indeterminado (más 
precisamente, 555,395). Es decir, la reforma generó una sustitución 
de entre 936,841 y 926,272 contratos de tiempo indeterminado por 
temporales.
El tipo de contrato del trabajador puede tener consecuencias im-
portantes sobre el salario percibido. De una comparación sencilla entre 
los dos tipos de contrato, se observa que la brecha salarial es grande: 
en el año 2015 un trabajador con contrato de tiempo indeterminado 
ganaba el doble que uno con contrato temporal. Sin embargo, esta 
brecha esconde diferencias en atributos característicos de ambos tipos 
de trabajadores. Para mostrar cuál es el efecto real sobre el nivel de 
salarios debemos controlar por estas características (educación, edad, 
sexo, entre otras). 
Así, en base a ecuaciones de Mincer realizamos una estimación 
de las brechas en salarios para los trabajadores que tienen un contrato 
indefinido contra los que tienen otro tipo de contrato, controlando por 
diferentes variables. Los cálculos están condicionados a estar empleado 
y tener un contrato. Elaboramos este cálculo para dos periodos: el pe-
riodo pre-reforma y el periodo 2014-2015. De esta manera, observa-
mos si la importancia del tipo de contrato ha variado como consecuen-
50 Los efectos desprotectores de la protección del empleo
cia de la reforma. Los resultados de estas estimaciones se encuentran 
en el Anexo 3.
Nuestros resultados indican que en ambos periodos el tipo de 
contrato es un determinante del salario del trabajador y que la dife-
rencia entre periodos no es muy grande. En el periodo pre-reforma un 
trabajador bajo contrato temporal tenía un castigo salarial equivalente 
a un tercio de su salario con relación a otro de idénticas características 
observables que tenía un contrato indeterminado. En el periodo 2014-
2015, la relación es similar, aunque el castigo al contrato temporal se 
ha reducido: un trabajador bajo contrato temporal percibía 29% me-
nos salario que otro trabajador idéntico a él, pero con un contrato por 
tiempo indefinido.
Estos datos nos permiten obtener la pérdida total de ingresos sa-
lariales de los trabajadores que en vez de tener un contrato permanente 
tiene un contrato temporal. Si para el 2015, tener un contrato temporal 
versus uno permanente significaba una diferencia de 33.3% del salario y 
además sabemos que en promedio un trabajador con contrato temporal 
recibe S/. 1651 (US$500) mensuales y uno con contrato permanente 
recibe S/. 2201 (US$ 667) mensuales, entonces en promedio los traba-
jadores que actualmente tienen contrato temporal pero hubieran tenido 
contrato indefinido de no ser por la reforma hubieran recibido un sa-
lario mayor en S/. 550 (US$ 167). Por lo tanto, la pérdida total de los 
trabajadores por la reforma – pérdida por trabajador multiplicado por el 
total de empleos que se sustituyeron - ha sido de entre S/. 515 millones 
(US$ 156 millones) y S/. 509 millones (US$ 154 millones). Estos son 
los costos de pérdida de ingresos salariales mensules que ha significado 
la reforma para los trabajadores peruanos. Así, la pérdida de ingresos 
para los trabajadores suma alrededor de 6,100 millones de soles.
Igualmente afectada ha sido la probabilidad de un trabajador for-
mal de estar afiliado a un sindicatos. En efecto, pertener a un sindicato 
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depende críticamente de tener un contrato por tiempo indefinido. En 
el Anexo 4 se presenta la regresión de determinantes de afiliación a 
un sindicato. Tener un contrato temporal reduce la probabilidad de 
afiliación en 4 puntos porcentuales, lo que representa más de la mitad 
de la tasa de afiliación estimada a partir de los datos de la encuesta de 
hogares. Esto significa que alrededor de 36,000 trabajadores dejaron de 
afiliarse a un sindicatos por causa de la reforma.

 5. CONCLUSIONES
Cuatro de cada cinco relaciones laborales en el sector formal de la eco-
nomía peruana están amparadas en contratos temporales. Esta propor-
ción es groseramente superior a la de cualquier país de la OECD, orga-
nización de la que aspiramos ser parte, y también bastante mayor a la 
de cualquiera de los países de nuestra región latinoamericana. Esto tiene 
potenciales consecuencias sobre el bienestar inmediato de los trabajado-
res, afectando la seguridad de sus empleos, y también mediato, a través 
de sus efectos sobre la productividad de las empresas en que se desempe-
ñan. Si bien el uso de contratos temporales en el mercado laboral perua-
no no es nuevo, ha tenido un ascenso vertiginoso a partir de la década 
pasada. El objeto de este estudio ha sido elucidar el rol de la reforma 
laboral del año 2001 sobre estos resultados y estimar los efectos que esto 
ha tenido sobre variables asociadas al bienestar de los trabajadores.
Los hallazgos centrales del estudio son tres. En primer lugar, en-
contramos que la reforma del 2001 implementada por el Tribunal 
Constitucional ha causado una severa reducción en la probabilidad de 
tener un contrato por tiempo indefinido para cualquier trabajador en 
el mercado laboral peruano. El impacto promedio en el corto plazo 
(hasta cinco años después de la reforma) es de una reducción de 50 por 
ciento en dicha probabilidad mientras que el impacto de largo plazo 
es de una caída de 80 por ciento. Esto significa que al año 2015 poco 
más de 900,000 empleos a plazo indefinido se habían convertido en 
temporales debido a la reforma.
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En segundo lugar, en contraste con la experiencia internacional 
con la flexibilización del uso de contratos temporales, que resultó en 
efectos de corto plazo mayores a los de largo plazo, en este caso la re-
forma ha tenido efectos de largo plazo mayores a los de corto plazo, 
conforme los juzgados laborales implementaban las nuevas reglas en 
relación a la terminación de contratos laborales por tiempo indefinido. 
Esto es, la naturaleza de los efectos de la flexibilización en el margen 
parece sustancialmente diferente de la rigidización en el margen. En 
tercer lugar, los efectos son fuertes independientemente de las caracte-
rísticas de los trabajadores o empresas, aún cuando lo son más para tra-
bajadores vulnerables como jóvenes o aquéllos de bajo nivel educativo. 
Finalmente, los efectos indirectos sobre variables asociadas al bienestar 
de los trabajadores son negativos y cuantiosos. De acuerdo a nuestros 
estimados, debido a la reforma los trabajadores asalariados formales del 
Perú dejaron de percibir ingresos en el orden de los 6,100 millones de 
soles en el año 2015. Así mismo, 36,000 trabajadores dejaron de afliar-
se a un sindicato por la misma causa.
Esta reforma es un ejemplo más de la larga tradición de políticas 
públicas plenas de buenas intenciones y vacías de atención a la eviden-
cia. La reforma se instauró con el objetivo de incrementar la protección 
de los trabajadores, pero terminó teniendo el efecto contrario: los tra-
bajadores están hoy en día menos protegidos debido a la reforma. Si la 
idea es que las normas sirvan a la sociedad, se debe pensar seriamente 
en revisar esta reforma que claramente tiene efectos negativos sobre el 
bienestar de los trabajadores y el desarrollo productivo de la nación.
Una interpretación facilista de estos resultados, consistente con el 
espíritu paternalista que domina mucha de la discusión de temas labo-
rales, puede resultar en una condena a los contratos temporales. Estos, 
sin embargo, ya existían antes de la reforma analizada y por lo tanto 
son parte del escenario contra el cual se evalúa los efectos de la reforma. 
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La solución, por tanto, no va por la vía de impedir el uso contratos 
temporales, lo que podría resultar en más puestos de trabajo informales 
o menor empleo. El nuevo esfuerzo de reforma debe, por el contrario, 
partir de la realidad del mercado laboral, donde la movilidad, motivada 
por la búsqueda de la adecuación entre trabajador y puesto de trabajo, 
es central para el logro de mayores niveles de productividad y bienestar 
para los trabajadores. Se necesita un sistema que provea flexibilidad, 
despenalice el despido y proteja a los trabajadores y no a los empleos. 
En este contexto, es importante tener en cuenta el estado de la discu-
sión en los países desarrollados, de los que aspiramos a ser parte, y que 
se enfoca en como reemplazar regímenes laborales duales, donde un 
tipo de contrato provee extensa protección mientras que el otro provee 
muy poca o ninguna, por un sistema con un solo tipo de contrato en 
el que la protección sea razonable y progresiva. Elementos de este régi-
men incluyen un periodo de prueba más largo y un sistema de apoyo 
a la búsqueda de empleo y, donde es necesario, re-entrenamiento para 
los trabajadores. Los resultados hallados en esta investigación dejan en 
evidencia que es necesario un cambio en el sistema actual y éste parte 
por un ejercicio de reflexión y debate sobre la base de la mejor eviden-
cia en torno a cómo mejorar el bienestar de los trabajadores peruanos.
Finalmente, los resultados muestran claramente los riesgos de la 
implementación de políticas sin consideración de la evidencia sobre sus 
potenciales efectos. La decisión del TC, que establece una política pú-
blica con relación a la terminación del contrato laboral, está sustentada 
en aspectos exclusivamente doctrinarios. Sus consecuencias negativas 
sobre el bienestar de los trabajadores, sin embargo, dejan poco espacio 
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Secundaria completa 0.042*** 0.031*** 0.041***
(0.011) (0.009) (0.011)
Superior no universitaria incompleta 0.028 0.002 0.022
(0.017) (0.015) (0.019)
Superior no universitaria completa 0.100*** 0.083*** 0.101***
(0.013) (0.011) (0.014)
Superior universitaria incompleta 0.062*** 0.054*** 0.048***
(0.016) (0.013) (0.017)
Superior universitaria completa 0.100*** 0.095*** 0.096***
(0.013) (0.011) (0.013)
Post-grado universitario 0.196*** 0.138*** 0.175***
(0.033) (0.029) (0.039)
Sexo (mujeres=1) 0.006 -0.004 0.001
(0.0087) (0.007) (0.009)
Edad 0.010*** 0.008*** 0.010***
(0.000) (0.000) (0.000)
Exportaciones 0.102*** 0.081*** 0.090***
(0.022) (0.018) (0.022)
Crecimiento PBI -0.004*** -0.003*** -0.004***
(0.001) (0.001) (0.001)
Controles adicionales
Sectores de la economía Sí Sí Sí
Tamaño de la empresa Sí Sí Sí
Dominio Geográfico Sí Sí Sí
Años Sí Sí Sí
Observaciones 14,556 17,921 13,209
Probabilida de contrato permanente
Nota:  *** significativo al 1%, ** significativo al 5%, * significativo al 10%. Errores 
estándares en paréntesis. Coeficientes reportados en la columna son efectos 
marginales de estimación probit para cada horizonte temporal. 
Perú urbano: Efectos de la reforma sobre contratos permanentes por 
horizonte temporal







Contratos Temporales -0.333*** -0.283***
(0.014) (0.019)
Años de educación -0.033*** -0.064***
(0.008) (0.009)
Años de educación al cuadrado 0.005*** 0.007***
(0.000) (0.000)
Tiempo en el empleo 0.022*** 0.023***
(0.002) (0.003)
Tiempo en el empleo al cuadrado -0.000*** -0.000***
(0.000) (0.000)







Determinantes del salario, según periodo
Nota:  *** significativo al 1%, ** significativo al 5%, * significativo al 10%. 
Errores estándares en paréntesis. La muestra se ha limitado a 
trabajadores que laboran 30 horas o más y tienen un salario positivo. 












Superior no universitaria incompleta -0.054***
(0.001)
Superior no universitaria completa -0.026***
(0.000)
Superior universitaria incompleta -0.002***
(0.001)






















Trabaja con 100 trabajadores o 
menos
Determinantes de sindicalización
Nota:  *** significativo al 1%, ** significativo al 5%, * significativo 
al 10%. Errores estándares en paréntesis. Las preguntas 
referidas a afiliación sindical, sólo se hicieron en las encuestas 
de ENAHO tercer trimestre 1998-2001 (periodo pre-reforma). Por 
esto la muestra para esta estimación sólo incluye observaciones 
del periodo pre-reforma. Coeficientes reportados en la columna 
son puntos porcentuales de la probabilidad de estar 
sindicalizado. 
Los efectos desprotectores de la protección del empleo:
el impacto de la reforma del contrato laboral del 2001
se terminó de editar en el 
mes de noviembre del 2017.
